
  


  
    
  


  
    ¿Se puede inventar un cuento a partir de un objeto cualquiera? Así lo hace Fernando Alonso sacando a un genio de un viejo candil. Nada más fácil que seguir sus pasos y zambullirse en el mundo de la fantasía.


    Fernando Alonso, publicó su primer libro para niños en el año 1971. Desde entonces ha escrito muchos libros y ha recibido diversos galardones: Premio «Lazarillo», lista de honor del IBBY, de la CCEI, etc.
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  1. Duendes y tesoros


  Eugenio, el pescador,


  estaba sentado


  en un rincón de la cantina.


  Su mirada navegaba


  por los regueros de vino


  que se había derramado


  sobre la mesa.


  Luego, Eugenio comenzó


  a hacer dibujos


  estirando los regueros con la uña.


  De esta forma dibujó un pez,


  una estrella de mar…


  
    
  


  De pronto se abrió la puerta,


  y el «tío Tormentas»


  entró como un trueno:


  —¡He pescado un hombre-pez!


  Eugenio no hizo caso.


  Siempre estaban hablando


  de hombres-peces,


  de genios y de duendes.


  Un círculo de curiosos se formó


  alrededor del «tío Tormentas».


  —Y… ¿qué has hecho con él?


  —le preguntaron.


  —Lo solté.


  —¿Creéis que soy capaz


  de comérmelo…?


  —Y… ¿qué hizo el hombre-pez?


  —Se hundió en el mar.


  —¡Bah!


  
    
  


  Todos comenzaron a retirarse


  a sus mesas.


  Entonces, el viejo pescador


  continuó con mucho misterio:


  —Luego volvió a salir


  y me regaló esto.


  El «tío Tormentas» puso


  una cesta sobre la mesa


  y quitó de golpe


  el paño que la cubría.


  Todos los ojos se abrieron


  de par en par.


  Aquellos ojos grises,


  pardos, castaños,


  reflejaban rubíes, oro, zafiros…
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  Eugenio, en su rincón,


  tenía la mirada ausente.


  Los ojos del pescador,


  azules como el mar,


  sólo reflejaban el vino


  que llenaba su vaso,


  el humo de la pipa


  y su desprecio por aquellas historias.


  Al cabo de un rato


  salió de la taberna dando un portazo.


  —«El “tío Tormentas”


  se habrá inventado ese cuento


  para ocultar la verdadera


  procedencia del tesoro…


  ¡Lo que no gane el hombre


  con su propio esfuerzo…!»


  —murmuraba Eugenio,


  mientras se subía


  el cuello del chaquetón.
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  De vuelta a su casa,


  el viento arreciaba.


  2. El viejo candil


  A la mañana siguiente,


  Eugenio se fue a pescar junto al faro.


  Avanzaba el día


  y no picaba ningún pez.


  En aquella punta,


  batida por las olas,


  sólo picaba el sol.


  Un sol de justicia.


  Cuando se hizo la hora de comer,


  sujetó la caña con unas piedras


  y bajó por el acantilado.


  
    
  


  Al cabo de un rato,


  llenó un saco de mejillones,


  de percebes y algún cangrejo.


  Como se le había hecho


  muy tarde,


  decidió marcharse a casa.


  Entonces, al retirar la caña,


  notó un peso al otro lado del hilo.


  A Eugenio se le iluminaron


  los ojos:


  —No pesa mucho, pero…


  ¡menos da una piedra!


  Dio un tirón fuerte y sacó,


  pendido en el anzuelo,


  un viejo candil.


  —¡Maldita sea!


  —exclamó enfadado


  y lo tiró acantilado abajo.
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  Con la altura y el ruido


  de las olas


  no pudo oír un gemido débil


  que salía del candil.


  De regreso, por el camino,


  Eugenio protestaba y protestaba:


  —«A mis años…


  ¡pescar un candil!


  Menos mal


  que no me ha visto nadie,


  que si no…, ¡me iba a convertir


  en el tonto del pueblo!».


  De pronto murmuró entre dientes:


  —«Y eso que… a lo mejor


  me dan algo por él.


  Ahora la gente compra


  muchas cosas antiguas…».


  Eugenio dio media vuelta


  y se encaminó a recoger


  el viejo candil.


  La choza del pescador


  estaba construida con tablas


  y restos de viejas embarcaciones.


  Era oscura y fría,


  porque todos los vientos


  pasaban por allí.
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  Entraban por los resquicios,


  por las junturas de las tablas,


  por la chimenea apagada…


  Y salían por la puerta y las ventanas.


  Después de comer,


  Eugenio sintió que los párpados


  se le cerraban,


  como si sus pestañas fueran de plomo.


  Sin embargo, venció al sueño


  y comenzó a limpiar


  aquel viejo candil rescatado del mar.


  —«Primero lo frotaré con arena.


  Luego sacaré brillo con un trapo.


  ¡A ver si alguien se ríe de mi pesca!».


  Cuando se le acabó la arena,


  salió de la choza para buscar más.


  Al volver a entrar,


  el pescador exclamó:


  —«¡Qué olor tan extraño hay aquí!».


  Eugenio miró por todas partes


  arrugando la nariz.


  Al cabo de un rato descubrió


  que aquel olor


  y un humillo blanquecino


  brotaban del candil.


  Pronto el humo comenzó


  a salir a borbotones


  y escuchó un débil gemido:


  
    —BOOOP… BOOOOP… aaah…


    BOP-ay… aaah… ayyy.
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  Al recuperarse del susto,


  el pescador pudo oír claramente:


  —¡Sacadme de aquí! ¡Por favooor!


  La voz se fue afilando hasta


  perderse en el aire


  como el chirrido de una puerta.


  Eugenio venció su miedo


  y consiguió mirar hacia el candil.


  ¡Por él asomaba… un dedo!


  
    
  


  Sujetó el candil con los pies


  y con todas sus fuerzas comenzó


  a tirar de aquel dedo misterioso.


  La choza se llenó de gritos


  de dolor, mientras Eugenio conseguía


  sacar del candil una mano;


  después un brazo; y, por último,


  todo un cuerpo gigantesco.


  —Pero…, ¿quién eres tú?


  —exclamó Eugenio asustado.


  —Soy un ge… genio, mi amo


  —dijo humildemente aquel grandullón.


  —¿Un gegenio…? Desde luego,


  hace falta ser un genio


  para conseguir meterse


  en un candil.


  Mientras se iba tranquilizando,


  Eugenio comenzaba a recobrar


  su incredulidad.


  
    
  


  3. El genio de
 tercera clase


  El genio estaba hecho


  una verdadera lástima.


  Le colgaba pellejo por todas partes.


  —¿Qué pasa, Gegenio?


  ¿Has tenido que desinflarte


  para poder entrar ahí?


  Después de esa hazaña,


  lo que tú necesitas


  es un buen planchado.


  ¡A quién se le ocurre!


  ¡Tan mayor y meterse en un candil!


  
    —No fue idea mía.


    Fue cosa del Gran Co… Consejo…

  


  —¿De quién?


  
    —Del Gran Co… Co… Consejo


    de Ge… Genios que nos gobierna.

  


  —¿Y quiénes forman ese Consejo?


  —preguntó Eugenio,


  que ya empezaba a interesarse


  por aquella historia.


  
    —El Consejo está formado


    por los Grandes Ge… Genios


    que gobiernan los cuatro elementos


    de los que surgieron


    todas las cosas:


    el Ge… Genio del Fuego,


    el Ge… Genio del Agua,


    el Ge… Genio de la Tierra


    y el Ge… Genio del Aire.

  


  —Entonces…, ¿qué eres tú?


  
    —Yo soy un ge… geniecillo


    sin importancia.
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  Y ahora solamente tu esclavo…


  Con aquella humildad,


  el Genio había ganado


  la confianza del pescador.


  Eugenio era así.


  Por eso, muy interesado ya


  por la historia del Genio, pregunto:


  —Y… ¿por qué os metieron


  en candiles?


  
    —Es una larga historia.


    Al principio, los Ge… Genios


    andábamos por ahí sueltos.


    Quiero decir, los ge… geniecillos,


    como yo, teníamos muchos poderes


    y hacíamos grandes prodigios.


    ¡Aquéllos sí que eran tiempos!


    Jugábamos con los hombres


    y les hacíamos toda clase de diabluras.
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    Luego les llenábamos de regalos


    para compensarlos por todo el miedo


    que les habíamos hecho pasar.


    Pero un día nos dejamos engañar


    por algunos hombres


    y les traspasamos parte


    de nuestros poderes.


    Aquellos hombres comenzaron


    a usar los poderes


    que ahora poseían


    en su propio beneficio,


    perjudicando a los demás.


    Por eso llegaron a enterarse


    los Ge… Genios del Agua,


    del Fuego, de la Tierra y del Aire.


    Entonces nos capturaron


    por sorpresa y nos encerraron


    en lámparas o candiles,


    según nuestra categoría.
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    Y nos sometieron a un


    encantamiento que terminaba así:


    «… Y cuando un hombre


    frote esta lámpara,


    o este candil


    con la intención de limpiarlo,


    saldrás de tu encantamiento


    y te convertirás en su esclavo.

  


  
    Con esta humillación


    pagarás la culpa cometida».

  


  —¡Claro!


  —exclamó Eugenio—.


  ¿Y ahora me dirás


  que pida tres deseos?


  ¿No? ¡Vete por ahí!


  ¡En el pueblo hay un montón


  de gente que cree en esas bobadas!


  El Genio fingió que no oía


  las últimas palabras del pescador


  y se lamentó:


  
    —Tres deseos…


    ¡Qué más quisiera yo!


    Pero… sólo soy un Ge… Genio


    de Tercera Clase…

  


  —¡No me vas a decir


  que entre los genios


  también hay clases…!


  —le interrumpió el pescador.


  
    —¡Claro! los Ge… Genios


    de Primera Clase


    vienen en lámpara


    y pueden conceder tres deseos.


    Los de Segunda


    también vienen en lámpara,


    pero sólo pueden conceder


    dos deseos.


    Los de Tercera venimos en candil


    y sólo podemos conceder uno.

  


  
    
  


  El Genio añadió tartamudeando:


  
    —A mí me daba vergüenza…


    decirte que era de Tercera Clase…


    Cuando alguien se encuentra


    a un Ge… Genio…


    ¡siempre quiere que sea de Primera!


    Yo… Yo no tenía la intención


    de engañarte…


    al… al ocultarlo.


    No tenía mala intención…

  


  —«¡Bueno, hombre, bueno!


  De todas formas,


  yo no creo en eso de los deseos».


  De nuevo, el Genio fingió


  que no oía las últimas palabras.


  
    —Pero antes


    tengo que comer algo…


    ¡llevo tantos siglos sin comer…!
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  El pescador no creía aquello de


  «tantos siglos sin comer».


  Pero no podía negarse


  que aquel Genio, o lo que fuera,


  hacía mucho tiempo que


  no se llevaba nada a la boca.


  Por eso hizo un gesto con la cabeza


  señalando los mejillones


  y los percebes que tenía para cenar.


  En dos bocados,


  aquel grandullón se comió


  toda la cena de Eugenio.


  
    —¡Tengo más hambre!


    Por favor, mi amo,


    dame más comida

  


  —y lo decía con una voz


  que partía el corazón.


  4. Abra-Cadabra


  Eugenio tenía un corazón


  tan grande como su mal humor.


  Por eso se encaminó


  hacia el acantilado


  para buscar más comida.


  —¡Hay que ver!


  —murmuraba a cada paso—.


  ¡Éramos pocos y…!


  Aquí estás, Eugenio,


  sin barca, sin redes


  y con una boca más que alimentar.


  Y… ¡menuda boca!


  Cuando decía: «Tengo hambre»,


  parecía que me iba a tragar


  con choza y todo.


  Tres veces tuvo que volver


  al acantilado y tres sacos


  de mejillones se comió el Genio.


  
    —Si no como, no podré


    concederte ningún deseo.


    Además perderé las pocas fuerzas


    que me quedan y me moriré.

  


  —¡Qué bestia!


  Se los come con cáscara y todo…


  No te digo yo…


  ¡Se ha comido hasta el candil!


  Cuando el Genio


  dio por terminada su comida, dijo:


  
    —Mi amo…


    ¿has pensado ya tu deseo?

  


  
    
  


  —Bueno, por pedir


  no se pierde nada.


  Pero… que conste que yo no creo


  en eso de los deseos.


  Quiero…


  
    —¡Espera!


    Estoy desentrenado y a lo mejor


    perdemos esta oportunidad.


    Antes voy a entrenarme


    con algún deseo pequeño,


    de esos que no cuentan.


    Por ejemplo…, ¿quieres cenar?

  


  —¡Pues claro!


  Me has dejado sin cena y…


  ¡todavía me lo preguntas!


  Me comería hasta los pelos


  de la cabeza.
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    —Abra-Cadabra,


    Magia de Oseas,


    que te comas los pelos,


    como deseas.

  


  En aquel mismo momento,


  Eugenio comenzó a escupir


  pelos por la boca.


  Se había quedado


  completamente calvo.


  —¡No! ¡No me has entendido!


  ¡Devuélveme mi pelo!


  Quiero que me crezca todo el pelo.


  
    —Perdón, mi amo.


    ¿Ves cómo estoy desentrenado?


    Voy a intentarlo de nuevo:


    Abra-Cadabra,


    Magia de Oseas,


    que se cubra de pelo,


    como desea.

  


  Nuevamente, a la fórmula mágica


  siguió un grito terrible.


  Eugenio estaba cubierto de pelo.


  Completamente.


  Pelos por la frente y por las mejillas,


  pelo por todo el cuerpo.


  Tenía pelos hasta en la punta


  de la lengua.


  ¡Era como un ovillo de pelo!


  
    
  


  Apartó un mechón de sus ojos


  para poder mirar y gritó:


  —¿Dónde estás? ¡Cómo te coja…!


  —Perdón, mi amo


  —repetía el Genio una y otra vez—.


  Ahora ya va a salir bien.


  —¡Nooo! ¡Que me quede


  como estoy!


  ¡Sabe Dios qué nueva desgracia


  va a sucederme ahora…!


  Pero el Genio volvió a comenzar:


  
    —Abra-Cadabra,


    Magia de Oseas,


    que tenga el pelo,


    como desea.


    ¡Mi amo! ¡Lo hemos conseguido!


    Ya sé hacer bien las cosas…

  


  —Pues a ver si ahora


  me puedes traer un buen filete.


  
    —¡Claro que sí!


    Ya estoy en plena forma.

  


  —Si estás en buena forma…,


  ¡pide que sea grande!


  
    —Abra-Cadabra,


    Magia de Oseas,


    un filete grande, como desea.

  


  En la habitación apareció


  un enorme filete.
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  Era tan grande,


  que ocupaba toda la choza.


  Una parte salía por la ventana


  y llegaba hasta el camino.


  El pescador,


  a la vista de aquel filete,


  había recobrado el buen humor:


  —Pero, hombre…, ¡te has pasado!


  Prefiero que sea


  un poco más pequeño;


  pero que venga con patatas.


  
    —No te preocupes, mi amo,


    eso lo arreglo yo enseguida:


    Abra-Cadabra,


    Magia de Oseas,


    que vaya el filete con patatas,


    como deseas.
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  En aquel momento,


  el filete disminuyó de tamaño.


  Se elevó en el aire


  y escapó por la ventana


  a toda velocidad.


  Eugenio no se sorprendió mucho.


  Aquella noche estaba curado


  de espantos y sorpresas.


  Sin perder un minuto,


  echó a correr tras de su cena.


  Y fue corriendo hasta el pueblo;


  porque hasta el pueblo llegó el filete.


  —Creo que ha entrado en esa casa


  —dijo el Genio, que jadeaba tras él.


  Se asomaron por la ventana.


  El tío Lucas y toda su familia


  estaban sentados a la mesa.


  En el centro había


  un plato de patatas, y


  en medio de las patatas…


  estaba el enorme filete de Eugenio.


  —Gracias, Señor


  —decía en aquel momento


  el tío Lucas—,


  por los alimentos que


  acabamos de recibir de tu bondad…


  —¿Se lo quitamos?


  —preguntó el Genio.


  —¡No seas animal!


  ¿Cómo vamos a hacer eso


  después de lo que ha dicho?


  Vámonos a casa


  y pediremos otro filete.


  
    —Lo siento, mi amo.


    Pero no se puede pedir


    dos veces la misma cosa.

  


  —¡Lástima, porque ese filete…!


  Menos mal que lo podrán aprovechar


  el tío Lucas y su familia…


  ¡qué buena falta les hace!


  
    
  


  5. El deseo


  Una vez en la choza, dijo el Genio:


  —¿Qué quieres comer?


  —Un pollo y una merluza.


  O, mejor…, dos pollos.


  ¡Eso es, dos pollos!


  El Genio repitió una vez más


  su encantamiento:


  
    —Abra-Cadabra,


    Magia de Oseas,


    que tenga una cena,


    como desea.

  


  Sobre la mesa


  aparecieron al instante los dos pollos.


  
    —Mi amo, ¿quieres alguna cosa


    con los pollos…? Patatas fritas…

  


  —¡Nooo! Si te pido algo más…,


  voy a tener que correr


  detrás de los pollos.


  Además, si antes no pude alcanzar


  al filete…,


  ¿cómo voy a coger a los pollos,


  que tienen alas?
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  —Eso no volverá a suceder.


  El Genio chasqueó los dedos


  y en sus manos aparecieron


  una botella de vino y una copa.


  A continuación,


  el Genio sirvió a su amo.


  Cuando el pescador


  terminó de cenar,


  le preguntó:


  —¿Has comido bien?


  —La cena se hizo esperar, pero…


  ¡ha sido estupenda!


  
    —Pues creo que ha llegado


    el momento de pedir tu deseo.


    ¿Lo has pensado ya?

  


  —Cuando uno está solo y triste,


  suele pensar en lo que le gustaría


  hacer si fuera poderoso.
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  Últimamente, yo he estado triste


  muchas veces; por eso


  lo tengo bien pensado.


  
    —Qué quieres:


    ¿ser un rico comerciante,


    vivir en un palacio…?

  


  —¿Para qué? Yo sólo sé pescar…


  Lo único que quiero es que el mar


  conceda generosamente


  sus peces a los pescadores


  que diariamente se lo solicitan.


  Que todos sientan el placer


  de volver a puerto


  con las barcas rebosantes de pesca…


  El Genio guardó silencio.


  Entonces, el pescador exclamó:


  —¿Qué pasa? ¿No te parece bien?


  
    —No, mi amo.


    Me parece muy justo.


    Pero es la primera vez que…


    no sé si podré complacer tu deseo…

  


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    —Pues… porque con ese deseo


    no sólo te beneficias tú.


    Tengo que ir a consultarlo


    a los Grandes Genios del Agua


    y del Aire.


    Volveré lo antes que pueda.
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  6. La duda y la esperanza


  Eugenio se despertó


  muy de mañana.


  Le había entrado en el cuerpo


  el frío de la noche


  y estaba un poco entumecido.


  De pronto recordó


  lo que le había sucedido


  el día anterior y gritó:


  —¡Gegenio!


  Nadie le respondió.


  El pescador salió fuera de la choza


  y gritó con toda la fuerza


  de sus pulmones:


  —¡Gegenio!


  
    
  


  En aquel momento,


  el «tío Lucas» y el «tío Tormentas»


  subían por el sendero.


  El «tío Tormentas» dijo,


  moviendo la cabeza:


  —Este Eugenio…


  ¡Yo creo que está un poco chiflado!


  Se está llamando a voces.


  —Es verdad. Grita «Eugenio»


  y el único Eugenio


  que hay por aquí es él.


  —Te lo digo yo, Lucas,


  ¡la soledad no es buena compañera!


  Eugenio entró en la cabaña.


  No había restos de la cena,


  ni del candil,


  ni del Genio…


  Ni nada de nada.


  
    
  


  En el rostro del pescador


  se dibujó un gesto de duda


  y otro de esperanza.


  Luego, con gesto decidido,


  cogió su caña.


  Y, cantando una canción marinera,


  Eugenio se alejó,


  sendero adelante,


  camino del acantilado.
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